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Jesucristo regresa a casa. 
Hechos 1:9-11 

Pr E Maljaars 

Lectura Hechos 1:1-12 
Salterios 
134:1,2 
263:1,2 
58:1-3 
183:1-4 
170:1-3 
 

Mis hermanos y amigos, imaginen a un soldado que regresa a casa después de 
unos años, estoy seguro de que sus amigos y familiares se alegrarían de su 
regreso y lo recibirían con gozo. El soldado también estaría feliz de que su misión 
esté completa. Sin embargo, a menudo los soldados regresan con cicatrices, 
cicatrices físicas por las heridas en la guerra, pero también "cicatrices" mentales 
de lo que han experimentado durante ese tiempo, por lo que muchas veces 
regresan diferentes a como salieron de casa. 

Esta noche vamos a meditar en alguien que salió de casa y regresó después de 33 
años. ¿Quién es? Es Jesucristo. Oh, qué bueno le fue volver a casa. ¿Regresó a 
casa de la misma manera que se fue? No. Cuando Jesucristo dejó el Cielo se hizo 
carne, esto fue una humillación para Él, pero luego regresó con gozo en 
exaltación. Su regreso fue un gozo para los ángeles, para las almas redimidas y 
especialmente para su Padre. 

El Salmo 68 es una profecía de la ascensión de Cristo, versículo 18, "Subiste a lo 
alto, cautivaste la cautividad," En este Salmo vemos alabanza para el exaltado Rey 
de Reyes, versículo 32, “Reinos de la tierra, cantad a Dios, Cantad al Señor; Selah” 

¡El Día de la Ascensión es el día en que Jesucristo regresó a casa! Este día no sólo 
fue un día gozoso para el Padre y Jesucristo, sino también para todos los 
creyentes. Debido a este día, cada hijo de Dios puede anticipar su propia "ida a 
casa" y esperar la dichosa bienvenida de Dios. Como el hijo pródigo fue recibido 
gozosamente en casa como un hijo, así Dios Padre dará la bienvenida a los 
pecadores como hijos por medio de Jesucristo. 
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El Día de la Ascensión apunta al día en que todos los hijos de Dios serán redimidos 
de toda tentación de pecado, de los ataques de Satanás y de su propia carne y 
estarán para siempre con su Salvador Jesucristo. 

La porción de la Escritura que meditaremos la cual habla de la ascensión de 
Jesucristo se encuentra en Hechos 1:9-11, “Y habiendo dicho estas cosas, 
viéndolo ellos, fue alzado, y le recibió una nube que le ocultó de sus ojos.  

Y estando ellos con los ojos puestos en el cielo, entre tanto que él se iba, he aquí 
se pusieron junto a ellos dos varones con vestiduras blancas, los cuales también 
les dijeron: Varones galileos, ¿por qué estáis mirando al cielo? Este mismo Jesús, 
que ha sido tomado de vosotros al cielo, así vendrá como le habéis visto ir al 
cielo.”  

El tema es: Jesucristo regresa a casa.  
 
Jesucristo regresa a casa como Sumo Sacerdote.  
Jesucristo es recibido como Rey.  
Jesucristo vendrá de nuevo para llevar a casa a todos Sus hijos. 
 
Jesucristo regresa a casa. El primer punto, Jesucristo regresa a casa como Sumo 
Sacerdote.  
 
Querida congregación, el Día de la Ascensión es un evento particularmente 
importante en la vida de Jesucristo, pero también es el acontecimiento 
probablemente más ignorado. Por ejemplo, el mundo celebra la Navidad y la 
Pascua, pero no tiene un día especial con respecto a la ascensión de Jesucristo. 
Esto no es una sorpresa porque realmente no tienen necesidad de un Salvador 
por sus pecados, ni para reconciliarse con Dios, por lo tanto, no tienen necesidad 
ni entienden la ascensión. Por otro lado, es triste que la iglesia de Jesucristo 
ignore o piense que este acontecimiento histórico no es muy importante, de 
hecho, muy rara vez comprende el valor de este día. 
 
Hijo de Dios, el Día de la Ascensión es la coronación de tu Profeta, Sacerdote y 
Rey Jesucristo. Fue el día donde el Padre dijo, "AMEN" a la obra de Su Hijo y lo 
recibió de vuelta en gloria. Este fue el día en que el Sumo Sacerdote, Jesucristo, 
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entró al lugar santísimo. Él vino a la tierra para luchar contra el enemigo de Dios, 
Satanás, y para ganar la salvación de los pecadores. Jesús venció a Satanás y 
regresó a casa como vencedor. 
 
Y entonces, Hechos 1:9 comienza con, "Y habiendo dicho estas cosas," ¿Qué 
cosas? "Estas cosas", se refiere a la instrucción del Profeta Jesucristo en general, 
es decir, a todo su ministerio en la tierra. Su enseñanza y obra en la tierra 
terminaron y ahora ascenderá al cielo, pero “habiendo dicho estas cosas” se 
refiere especialmente a la última instrucción y promesa que Jesús les dio a sus 
discípulos. 
 
Al igual que un maestro da las últimas instrucciones a sus alumnos antes de que 
terminen las clases, así también el Señor Jesús, el Profeta, da las últimas 
instrucciones a Sus alumnos, a los discípulos, antes de irse. Ahora el Sumo 
Sacerdote, que se sacrificó por Su pueblo en la tierra, va a interceder y 
bendecirlos desde el Cielo, Su hogar. como leemos en el versículo 9, " viéndolo 
ellos, fue alzado, y le recibió una nube que le ocultó de sus ojos.” 
 
¿Cómo describimos la ascensión de Jesucristo? Hay tres maneras en las que 
podemos describir esto. Primeramente, fue un hecho real, también visible y 
finalmente hubo un cambio de lugar. ¿Qué significa esto?" Permítanme explicarlo, 
la ascensión de Jesucristo fue real, fue un acontecimiento verídico, no solamente 
una visión de los discípulos, por ejemplo, como la visión de Pedro cuando vio 
descender un lienzo del cielo en Hechos 11:5. No, la ascensión fue un evento real, 
esto nos lleva a la segunda parte, fue visible.  
 
La ascensión de Jesucristo fue "visible", significa que los discípulos vieron este 
acontecimiento con sus ojos. Versículo 10, “Y estando ellos con los ojos puestos 
en el cielo, entre tanto que él se iba," Ahora veamos la última parte, hubo un 
cambio de lugar, Jesús dejó el monte de los Olivos y subió al cielo. ¡Entonces 
podemos decir que la ascensión de Jesucristo fue un hecho real! 
 
Ahora bien, el verdadero consuelo para el creyente en la tierra es que Jesucristo 
regresó a casa como Sumo Sacerdote. Jesucristo regresó a casa para interceder 
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por su iglesia como Sumo Sacerdote, a la diestra del Padre, y los bendice desde el 
Cielo. ¡Esto es precioso! ¿por qué? 
 
Piensen en el trabajo de un sacerdote en el Antiguo testamento. ¿Qué hacía el 
sacerdote? Hay tres cosas en específico, sacrificar, interceder, y bendecir. Cuando 
un pecador iba a confesar sus pecados a Dios llevaba un animal como sacrificio, el 
trabajo del sacerdote era sacrificar al animal por el pecador y luego tomar parte 
del sacrificio y llevarlo al tabernáculo, al altar de oro e interceder por el pecador. 
Después de esto, el sacerdote saldría y bendeciría al pecador (Números 6:24-26), 
asegurándole que Dios había recibido su sacrificio gracias al Mesías y que su 
pecado fue perdonado a causa de Su sangre. Estas tres cosas, que, hacia el Sumo 
Sacerdote, las hizo Jesucristo, el Gran Sumo Sacerdote. Tal vez preguntes, "¿cómo 
hace esto? ¿Cuándo hizo esto?" 
 
El cumplió su primer trabajo como sacerdote aquí en la tierra, el sacrificio. ¿Cómo 
hizo Jesús esto? Jesús se entregó a sí mismo como sacrificio. Ahora, en el Día de la 
Ascensión y en adelante cumple y cumplirá los dos trabajos restantes. Jesucristo 
como Sumo Sacerdote fue al Cielo, para presentar Su sacrificio a Dios, Su Padre, 
así como el sacerdote fue al lugar santísimo. ¿Qué sacrificio presenta? ¿Un 
animal? No, Él mismo se presenta como sacrificio, Él presenta sus propios 
méritos. 
 
Recuerden que los soldados a menudo regresan a casa con cicatrices, así también 
Jesucristo regresó a casa con "cicatrices" y las presenta a Su Padre. En el cielo, la 
sangre y las heridas de Cristo son un testimonio continuo de que Él ha pagado por 
Sus ovejas, Su pueblo. Creyente, querido hijo de Dios, tu Salvador Jesucristo 
regresó a casa como tu Sumo Sacerdote, y está presentando a Dios Sus méritos en 
tu nombre. Él desde el Cielo bendice a Su iglesia. Piensa y medita en esto, ¡qué 
consuelo! 
 
¿Qué implica la intercesión de Jesucristo? Jesús intercede por Su pueblo de 
muchas maneras y esta intercesión es siempre eficaz. Mi amigo, los abogados 
interceden por sus clientes en la corte, el abogado sólo puede “tratar” de 
persuadir al juez con ciertas pruebas, pero esto a menudo no funciona, el juez no 
es convencido, ya que no hubo pruebas suficientes. Por el contrario, Jesucristo es 
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un abogado para Su pueblo en la corte del Cielo ante Dios el Juez. Él no solo trata 
de persuadir sino que lo logra, porque presenta pruebas “sus méritos” en los que 
el Padre está complacido. 1 Juan 2:1-2, “Hijitos míos, estas cosas os escribo para 
que no pequéis; y si alguno hubiere pecado, abogado tenemos para con el Padre, 
a Jesucristo el justo. Y él es la propiciación por nuestros pecados;” 
 
Hay ocasiones en que la gente contrata a un abogado por mucho dinero, pero el 
juez ni siquiera "escucha o mira" la evidencia, esto es muy frustrante.  
Sin embargo, este nunca será el caso de las ovejas del Buen Pastor, Jesucristo 
intercede gratuitamente por ellas y Dios siempre lo "escuchará". Jesucristo 
siempre es escuchado por Su Padre, mira lo que Jesús dijo en Juan 11:41-42, 
“Padre, gracias te doy por haberme oído. Yo sabía que siempre me oyes;” 
 
Observa también lo que leemos en Hebreos 7:25, " por lo cual puede también 
salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios, viviendo siempre para 
interceder por ellos.” Nunca hay un momento en que Jesucristo, como Sumo 
Sacerdote, no esté recordándote e intercediendo por ti, querido hijo de Dios, Él 
nunca te abandonará, siempre está orando por ti. 
 
¡Esto es un gran consuelo! Hijo de Dios, pecador, ¿sientes con frecuencia que tus 
oraciones son hechas sin fe y que están contaminadas? Esta noche puedo decirles 
que hay un Sumo Sacerdote en el Cielo que toma todas tus oraciones, las limpia y 
las presenta ante Su Padre.  
 
¿Por qué debemos meditar en la ascensión de Jesucristo? Primero, porque Él es 
digno de alabanza y gloria, y también para nuestro gozo. 
 
¿Por qué escribió Juan sus epístolas? La respuesta está en 1 Juan 1:4, "Estas cosas 
os escribimos, para que vuestro gozo sea cumplido.” Juan fue testigo ocular de 
muchas cosas concernientes a Jesús, también su ascensión, y las escribió para que 
nosotros tengamos gozo en el conocimiento de estas cosas. Estamos llamados a 
meditar sobre la ascensión de Jesucristo para gloria suya y a orar para que el 
Espíritu Santo aplique esta verdad en nuestros corazones para nuestro gozo. 
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Pecador, si Jesucristo está intercediendo por ti entonces nada puede condenarte. 
Romanos 8:34, "¿Quién es el que condenará? Cristo es el que murió; más aun, el 
que también resucitó, el que además está a la diestra de Dios, el que también 
intercede por nosotros.” 
 
Querido hijo de Dios, Jesucristo es un Sumo Sacerdote compasivo. Escuchen los 
siguientes versículos, Hebreos 4:14-15, “Por tanto, teniendo un gran sumo 
sacerdote que traspasó los cielos, Jesús el Hijo de Dios, retengamos nuestra 
profesión. Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse 
de nuestras debilidades, sino uno que fue tentado en todo según nuestra 
semejanza, pero sin pecado.” 
 
Jesucristo ascendió al Cielo y las bendiciones fluyen desde su trono: misericordia, 
paz, gozo, perdón, justificación, santificación, preservación, comunión, etc. 
¡Pecador todo lo que necesitas viene del Sumo Sacerdote en el Cielo!  Ora a Él por 
todas tus necesidades. Hebreos 4:16, “Acerquémonos, pues, confiadamente al 
trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el oportuno 
socorro.” 
 
Jesucristo es el único intercesor a la diestra del Padre, ningún ángel, ningún santo, 
tampoco María, puede tomar su lugar, sólo existe un Mediador. 1 Timoteo 2:5, " 
Porque hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios y los hombres, Jesucristo 
hombre,” Y Jesucristo dijo en Juan 14:6, “ Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; 
nadie viene al Padre, sino por mí.” 
 
Aquellos de ustedes que no creen en Jesucristo, piensen en la gran bendición que 
están perdiendo. No tienes un Intercesor en el Cielo. todos tus pecados están en 
tu cuenta, ¡ninguno está perdonado! No tienes verdadero gozo ni paz. Estás en 
gran necesidad. 
 
Tal vez digas, "esto suena bien para el pueblo de Dios, pero ¿cómo sé si Jesucristo 
está intercediendo por mí?" Esta es una pregunta excepcionalmente buena. 
¿Cómo podemos saberlo? Mencionaré dos maneras en las que tú y yo podemos 
saber esto. 
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Primero, si Jesucristo está intercediendo por ti, entonces el Espíritu Santo está 
orando en ti. El Espíritu Santo es el Espíritu de Cristo, y cuando Cristo intercede en 
el Cielo, envía su Espíritu Santo como intercesor en tú corazón. Los hijos de Dios 
tienen el Espíritu en ellos para ayudarlos en sus oraciones. Romanos 8:26, “Y de 
igual manera el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad; pues qué hemos de pedir 
como conviene, no lo sabemos, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con 
gemidos indecibles.” 
 
Pecador, ¿sabes lo que es gemir en oración por causa de tu carne? ¿Clamas a Dios 
por misericordia? ¿Confiesas tu pecado? ¿Pides perdón? ¿Deseas la comunión 
con el Señor? Después de que Pablo se convirtió en el camino a Damasco, ¿qué 
leemos que el Señor dijo acerca de él en Hechos 9:11, "porque he aquí, él ora." 
¿Pablo no oró antes? Sí, oró muchas veces como un fariseo con justicia propia lo 
cual significa que estaba espiritualmente muerto, pero luego de recibir el Espíritu 
Santo oró como un pecador renovado, pobre y necesitado. 
 
Amigo mío, amiga mía ¿oras tú? ¿El Señor testifica de ti, "he aquí ora?" 
 
Si esto es cierto en tu vida, entonces Jesucristo está intercediendo por ti. Cristo y 
el Espíritu obran en armonía, no pueden ser separados. Si tienes el Espíritu en ti, 
entonces Jesucristo está intercediendo por ti. Si perteneces a Jesucristo, tienes el 
Espíritu Santo si no es así, entonces sabes la respuesta. Romanos 8:9, “Y si alguno 
no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él.” 
 
En segundo lugar, si Jesucristo está intercediendo por ti, entonces tú fuiste dado o 
entregado a Jesucristo por el Padre. Juan 17:9-10, " Yo ruego por ellos; no ruego 
por el mundo, sino por los que me diste; porque tuyos son, y todo lo mío es tuyo, 
y lo tuyo mío;” 
 
Tal vez preguntes, ¿cómo sé si fui dado a Jesús?" ¿Cómo describe la Biblia a estas 
personas? ¿O como los llama el Señor? Son descritos como creyentes y llamados 
así también. Juan 17:20, “Mas no ruego solamente por éstos, sino también por los 
que han de creer en mí por la palabra de ellos,” Esto significa que todos los que 
creyeron en Jesucristo antes de su venida, todos los que creyeron en Él mientras 
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estaba en la tierra, y todos los que creerán en Él hasta el fin del mundo, son los 
que el Padre le dio a Jesucristo. 
 
La mayor evidencia de si fuimos dados a Jesús y que le pertenecemos es si 
tenemos verdadera fe salvadora en Jesucristo. 1 Juan 5:1, “Todo aquel que cree 
que Jesús es el Cristo, es nacido de Dios;” 
 
En conclusión, ¿realmente oras a Dios? ¿Eres un mendigo ante el trono de la 
gracia? ¿Tienes verdadera fe salvadora en Jesucristo? Si esto es cierto, entonces 
puedes tener consuelo de que Jesucristo, en este momento, está intercediendo 
por ti como el Sumo Sacerdote en los Cielos. 
 
Amigo mío, amiga mía ¿debes confesar que no tienes la gracia de Dios? Hay otra 
bendición que aún no he mencionado. ¿Cuál es? La regeneración. Jesucristo sigue 
reuniendo a sus ovejas y está orando por la regeneración de los pecadores. Juan 
10:16, “También tengo otras ovejas que no son de este redil; aquéllas también 
debo traer, y oirán mi voz; y habrá un rebaño, y un pastor.” 
 
En este momento, Jesucristo está buscando y salvando a los pecadores y 
continuará reuniéndolos hasta el fin del mundo. Ruega a Jesucristo, el Sumo 
Sacerdote, que por su gracia te conviertas en una de Sus ovejas.  
 
Jesucristo en el Día de la Ascensión no sólo regresó a casa como Sumo Sacerdote 
para interceder por Su pueblo y bendecirlos desde el Cielo, sino que también 
volvió a casa como Rey. Esto nos lleva al segundo punto. Ahora vamos a cantar 
numero 183:1-4  
 
Jesucristo regresa a casa. El segundo punto, Jesucristo recibido como Rey.  
 
Jesucristo regresó a casa como Rey. ¿Dónde vemos esto en nuestros versículos? 
Mencionaré algunos puntos. Primero, leamos el versículo 9, " viéndolo ellos, fue 
alzado, y le recibió una nube que le ocultó de sus ojos.” ¿Qué parte de este 
versículo enseña que Jesucristo fue recibido como rey? Te haré otra pregunta, 
¿en qué cabalga un rey? En un carro. Ahora leamos de nuevo, "una nube le 
oculto” 
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Tal vez te estés preguntando, ¿Qué conexión tiene esto? Bueno, las nubes en la 
Biblia son comparadas con carruajes o carrozas, leemos esto en El Salmo 104:3, 
"El que pone las nubes por su carroza" Hablando de Jehová, Mientras los 
discípulos observaban a Jesús ascender al Cielo, una nube se acerca a ellos y lleva 
a Jesús hacia arriba. El Señor Jesús es, por así decirlo, llevado al cielo en un 
carruaje, tal como un rey. 
 
En segundo lugar, la majestuosa ascensión de Cristo es confirmada por los ángeles 
que vinieron y hablaron a los discípulos, versículos 10-11, “Y estando ellos con los 
ojos puestos en el cielo, entre tanto que él se iba, he aquí se pusieron junto a ellos 
dos varones con vestiduras blancas, los cuales también les dijeron: Varones 
galileos, ¿por qué estáis mirando al cielo? Este mismo Jesús, que ha sido tomado 
de vosotros al cielo, así vendrá como le habéis visto ir al cielo.” 
 
Los ángeles fueron una prueba de que Jesús entró en el cielo como Rey. ¿Cómo 
regresará el Señor Jesús a este mundo? Sabemos por la Biblia que regresará como 
Rey de Reyes y Señor de Señores rodeado de miles y miles de ángeles. Los ángeles 
dijeron en el versículo 11, “Este mismo Jesús, que ha sido tomado de vosotros al 
cielo, así vendrá como le habéis visto ir al cielo.” Volverá como Rey de Reyes, lo 
cual implica que Jesús fue recibido como Rey. 
 
Jesucristo fue recibido en el Cielo como un rey glorioso. Fue recibido por miles y 
miles de ángeles, por las almas redimidas de los santos, y especialmente por Su 
Padre. Dios Padre envió al Señor Jesús al mundo y ahora Él regresa a casa 
victorioso. 
 
Leemos ejemplos bíblicos de padres que recibieron a su hijo con gozo, vemos uno 
de ellos - Qué gozo fue para Jacob ver a José, su hijo, después de muchos años, el 
hijo que pensaba que estaba muerto. Qué gozo fue para el padre del pródigo 
tener a su hijo en casa de nuevo. Y aún más, qué gozo indescriptible debe haber 
sido para Dios El Padre recibir en casa de nuevo a Su Hijo Amado, el Señor 
Jesucristo. Y, qué gozo para Jesucristo al regresar a casa como Sumo Sacerdote y 
ser recibido como Rey. 
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Jesús ahora gobierna Su iglesia desde el Cielo. En el día de la Ascensión se cumplió 
la profecía del Salmo 110:1, “Jehová dijo a mi Señor: Siéntate a mi diestra,” 
 
Recuerden, Pilato puso una corona de espinas sobre Jesús y en Juan 19:14 él dijo 
a los judíos: "¡He aquí vuestro Rey!" Pero ahora Jesús regresó al Cielo y fue al 
trono de Dios y Su Padre lo coronó con una corona eterna. Jesús fue puesto a la 
diestra de Su Padre, un lugar de honor y gloria. Esta tarde puedo decir a todos 
ustedes, que creen en Jesucristo, ¡He aquí vuestro Rey! Tu Salvador y Rey ha 
recibido todo el poder en el Cielo y en la tierra, ¡Él reina sobre todos! 
 
Fíjate cómo los discípulos regresaron a Jerusalén después de la ascensión de 
Jesús. ¿Cómo regresaron? Leemos en Lucas 24:52, " volvieron a Jerusalén con 
gran gozo;”  ¿Por qué no estaban tristes? ¿Por qué regresaron con gozo? Porque 
Jesús fue al Cielo, en nombre de ellos, para preparar un lugar para ellos, Juan 
14:2, " En la casa de mi Padre muchas moradas hay; si así no fuera, yo os lo 
hubiera dicho; voy, pues, a preparar lugar para vosotros." Ellos tenían gozo 
porque Jesús iba a enviar a Su Espíritu Santo, el Consolador, a morar en ellos, 
Juan 16:7, “Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si no 
me fuera, el Consolador no vendría a vosotros; mas si me fuere, os lo enviaré.” 
 
Querido hijo de Dios, querido creyente, este es también tu consuelo y gozo. Tu 
Profeta, Sacerdote y Rey, Jesucristo está en el Cielo preparando un lugar para ti. 
Su Espíritu Santo mora en ti, tu cuerpo es el templo del Espíritu Santo. 1 Corintios 
6:19, “¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual está en 
vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros?” Tienes un Sumo 
Sacerdote que intercede en el Cielo por ti y tienes Su Espíritu Santo en ti. 
 
Ovejas del Buen Pastor, tu Rey te cuida en cada momento y conoce todas tus 
necesidades y cuidados y tiene el poder de guiar todas las cosas para tu bien 
eterno. Te observa tan atentamente que conoce cada cabello de tu cabeza. El 
consuelo y el gozo del Día de la Ascensión para los hijos de Dios, es que tienen en 
el Cielo, a la diestra de Dios, - A Jesús como profeta para enseñarles. Como Sumo 
Sacerdote para interceder por ellos. Y como rey para guiarlos. 
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Y un día Jesucristo regresará para llevar a todos Sus hijos a casa, nuestro último 
punto. 
 
Jesucristo regresa a casa. El último punto. Jesucristo vendrá de nuevo para 
llevar a casa a todos Sus hijos. 
 
La ascensión de Jesucristo es una garantía de que también serás llevado a casa, 
hijo de Dios Versículo 11, “Este mismo Jesús, que ha sido tomado de vosotros al 
cielo, así vendrá como le habéis visto ir al cielo.” 
 
Leemos en Hebreos 6:20, “donde Jesús entró por nosotros como precursor, 
hecho sumo sacerdote para siempre según el orden de Melquisedec.” Un 
precursor es alguien que llega antes que otro. Jesucristo es un "precursor" y fue al 
cielo antes que sus hijos. Debido a que Jesucristo ha entrado al cielo, todos los 
que creen en él, todos los que lo siguen, también entrarán al cielo y estarán para 
siempre en la presencia del Señor. 
 
¿Cuál es una de las cosas que el Señor Jesús va a hacer cuando regrese a esta 
tierra? Escuchen Su promesa en Juan 14:3, "Y si me fuere y os preparare lugar, 
vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo, para que donde yo estoy, vosotros 
también estéis." ¿Adónde llevará Jesus a Su pueblo? ¿Dónde estarán con su 
Salvador? En el Cielo. ¿Cómo podemos describir el Cielo? El cielo es estar con 
Jesucristo. 
 
Durante la guerra, los soldados desean que la batalla termine para que puedan 
regresar a casa y estar con su familia y amigos; esperan con ansias esto. 
Cristianos, ustedes son soldados que luchan contra el pecado, Satanás, el mundo 
y la carne, ¿esperan con ansias el final de la batalla? ¿Deseas ser liberado de 
todos tus enemigos? ¿Gimes como Pablo en Romanos 7:24, “¡Miserable de mí! 
¿quién me librará de este cuerpo de muerte?” 
 
Hijo de Dios, ¿deseas ir a casa? El deseo de Jesucristo es tenerte en "casa" y Él ora 
para que esto se cumpla, Juan 17:24, “Padre, aquellos que me has dado, quiero 
que donde yo estoy, también ellos estén conmigo, para que vean mi gloria que 
me has dado;” 
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Querido creyente, Jesucristo está orando por ti en el Cielo. Está preparando un 
lugar para ti, vendrá y te llevará a casa. Pronto vendrá y te librará de todos tus 
enemigos y entrarás en el Cielo; entonces estarás para siempre con el Profeta, 
Sacerdote y Rey Jesucristo.  
 
Apocalipsis 22:20-21, “Ciertamente vengo en breve. Amén; sí, ven, Señor Jesús. 
La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con todos vosotros. Amén.” Amen.  


